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La Mujer en las Sociedades 
Preindustriales

Mujeres lavando la ropa, pelike ática del Pintor de Pan, 
v. 470-460 a. C., Museo del Louvre.

“Las leyes griegas reconocían el 
divorcio y el repudio de la esposa sin 
necesidad de alegar motivo alguno. La 
mujer, sólo en caso de malos tratos, 
podía conseguir que se disolviera el 
matrimonio. Por lo demás, pasaba 
toda su vida confinada en el hogar, y 
tenía a su cargo el cuidado de los hijos 
y de los esclavos sin que se le 
permitiera participar en los negocios 
públicos. De niña vivía al lado de su 
madre y se casaba a los 15 años sin ser 
consultada"



La Mujer en las Sociedades 
Preindustriales

"La familia romana era esencialmente patriarcal. El pater familias, o sea, el marido, 
constituía la cabeza visible de la misma y ejercía una autoridad completa sobre los 
demás miembros de la casa (...) La mujer romana mejoró su posición respecto a la 
griega, aunque siempre estuvo bajo la tutela del varón (...)"



La Mujer en las Sociedades 
Preindustriales

"Como en el resto del mundo 
musulmán, la familia de la sociedad de 
Al-Andalus era esencialmente 
patriarcal; el padre de la familia ejercía 
su poder sobre la esposa, los hijos y los 
criados; la poligamia era corriente 
entre los ricos, pero los pobres eran 
monógamos por necesidad".



La Mujer en las Sociedades 
Preindustriales

"La mujer del medievo tenía a su cargo 
todas las funciones domésticas. Ella 
amasaba el pan, preparaba la comida, 
cuidaba de los animales domésticos y 
al mismo tiempo, ordeñaba la vaca 
que proporcionaba la leche, tan 
necesaria en la dieta de una economía 
de subsistencia. En realidad estaba 
muy especializada en la elaboración de 
productos alimenticios: conservas, 
pasteles, dulces, embutidos, etc.“
“La mujer plebeya trabajaba 
exactamente en lo mismo que el 
hombre”.

Vermeer(1632-1675)



La Mujer en las Sociedades 
Preindustriales

“Durante el Antiguo Régimen, el concepto que se tenía 

de la mujer y de su papel social sufrió importantes 

modificaciones. Las nuevas pautas, introducidas en el 

siglo XVI a partir del humanismo cristiano propugnado por 

Erasmo de Rotterdam, no rompieron del todo con la 

misoginia heredada de los tiempos medievales. Si bien 

encontramos mujeres humanistas, cultas e 

independientes, como Doña Mencía de Mendoza, el 

cometido de la mujer es fundamentalmente doméstico. 

Tres son sus funciones básicas: ser buena madre y 

esposa, ordenar el trabajo doméstico, y perpetuar la 

especie humana. Fray Luis de León en su obra La 

Perfecta Casada recoge la doctrina del Concilio de Trento 

y traza el perfil ideal de la mujer: modesta, recatada, 

obediente, sacrificada, defensora del propio honor y del 

familiar, educadora de los hijos, etc. Pero este perfil no 

era del todo real. En la España del XVII eran corrientes 

las relaciones prematrimoniales, y como no se contraía 

matrimonio por amor, abundaban el adulterio, los hijos 

bastardos y el aborto."

Louise Moillon (1610-1696)



Los Orígenes del Feminismo Histórico 
(1789-1870)

En el Antiguo Régimen la desigualdad jurídica de los 
miembros de la sociedad era la norma. Nobles y clérigos 
gozaban de privilegios (exención fiscal, monopolio de los 
altos cargos públicos, leyes y tribunales especiales) vedados 
a la gran mayoría de la población (el tercer estado o estado 
llano). La ausencia de derechos políticos (voto) y libertades 
(expresión, reunión, religión) era otra característica clave 
del Antiguo Régimen.
En el caso de las mujeres, la mitad de la población, a todo 
lo anterior se le debía unir su función social circunscrita a lo 
doméstico, a las labores de la casa, de la procreación y del 
cuidado de los hijos; y su subordinación legal al hombre, 
padre o esposo.



La Revolución Francesa (1789) y las demás revoluciones liberal-burguesas 
plantearon como objetivo central la consecución de la igualdad jurídica y de las 
libertades y derechos políticos.
Pronto surgió la gran contradicción que marcó la lucha del primer feminismo: las 
libertades, los derechos y la igualdad jurídica que habían sido las grandes 
conquistas de las revoluciones liberales no afectaron a la mujer. Los "Derechos 
del Hombre y del Ciudadano" que proclamaba la revolución francesa se referían 
en exclusiva al "hombre" no al conjunto de los seres humanos.

• A partir de aquel momento, en Europa Occidental y Norteamérica se inició un 
movimiento, el feminismo, que luchó por la igualdad de la mujer y su liberación.
Durante ese período, el principal objetivo del movimiento de las mujeres fue la 
consecución del derecho de voto. Nacía así el movimiento sufragista.



Tras el triunfo de la revolución en 1789 pronto surgió 
una contradicción evidente: una revolución que basaba 
su justificación en la idea universal de la igualdad 
natural y política de los seres humanos ("Liberté, 
Egalité, Fraternité"), negaba el acceso de las mujeres, 
la mitad de la población, a los derechos políticos, lo 
que en realidad significaba negar su libertad y su 
igualdad respecto al resto de los individuos.
La autora teatral y activista revolucionaria Olimpia de 
Gouges (1748-1793) fue la protagonista de la 
contestación femenina. En 1791 publicó la Declaración 
de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana (1791) 
que era, de hecho, un calco de la Declaración de 
Derechos del Hombre y del Ciudadano aprobada por la 
Asamblea Nacional en agosto de 1789.



Parafraseando el gran documento 
programático de la revolución, Olimpia 
de Gouges denunciaba que la 
revolución hubiera olvidado a las 
mujeres en su proyecto igualitario y 
liberador.
Así afirmaba que la "mujer nace libre y 
debe permanecer igual al hombre en 
derechos" y que "la Ley debe ser la 
expresión de la voluntad general; todas 
las Ciudadanas y los Ciudadanos deben 
contribuir, personalmente o por medio 
de sus representantes, a su formación".
El programa de Olimpia de Gouges era 
claro: libertad, igualdad y derechos 
políticos, especialmente el derecho de 
voto, para las mujeres.
Sin embargo, el planteamiento 
feminista no era compartido por los 
varones que dirigían la revolución, 
incluso entre los más radicales de ellos.

El encarcelamiento y ejecución de 
Olimpia de Gouges durante el 
período de la dictadura jacobina 
simbolizó el fracaso de las 
reclamaciones feministas durante 
la revolución.



El Código Civil napoleónico (1804), en el que se recogieron los 
principales avances sociales de la revolución, negó a las mujeres 
los derechos civiles reconocidos para los hombres durante el 
período revolucionario (igualdad jurídica, derecho de 
propiedad...), e impuso unas leyes discriminatorias, según las 
cuales el hogar era definido como el ámbito exclusivo de la 
actuación femenina.



El primer feminismo británico

Mary Wollstonecraft (1759-1797) inicia 
con su obra Vindicación de los 
Derechos de la Mujer (1792) la larga 
tradición del feminismo anglosajón.
Contraria al absolutismo de los reyes, 
señaló la conexión existente entre ese 
sistema político y las relaciones de 
poder entre los sexos. Los hombres 
ejercían una verdadera tiranía 
absolutista sobre las mujeres en el 
ámbito de la familia y la casa.
Para Wollstonecraft, la clave para 
superar la subordinación femenina era 
el acceso a la educación. Las nuevas 
mujeres educadas no sólo alcanzarían 
un plano de igualdad con respecto a los 
hombres, sino que podrían desarrollar 
su independencia económica 
accediendo a actividades remuneradas.



Entre los pensadores liberales británicos destaca la figura de John Stuart 
Mill (1806-1873), quien, junto a su mujer Harriet Taylor Mill (1807-1856), 
publicó El Sometimiento de la Mujer en 1869.
Mill sitúa en el centro del debate feminista la consecución del derecho de 
voto para la mujer: la solución de la cuestión femenina pasaba por la 
eliminación de toda traba legislativa discriminatoria. Una vez suprimidas 
estas restricciones, las mujeres superarían su "sometimiento" y alcanzarían 
su emancipación.

Harriet Taylor Mill John Stuart Mill



Los inicios del feminismo 
norteamericano 

Las condiciones sociales y culturales en 
EE.UU. fueron especialmente favorables 
para la extensión de los movimientos 
femeninos. Las prácticas religiosas 
protestantes que promovían la lectura e 
interpretación individual de los textos 
sagrados favorecieron el acceso de las 
mujeres a niveles básicos de 
alfabetización, lo que provocó que el 
analfabetismo femenino estuviera 
prácticamente erradicado a principios 
del siglo XIX.
El primer documento colectivo del 
feminismo norteamericano lo constituye 
al denominada Declaración de Seneca 
Falls , aprobada el 19 de julio de 1848 en 
una capilla metodista de esa localidad 
del estado de Nueva York.



En este documento se expresa por primera vez lo se 

podría denominar una "filosofía feminista de la historia". 

Una filosofía que denunciaba las vejaciones que a lo 

largo de la historia había sufrido la mujer.

Tras la guerra de Secesión (1861-1865), el movimiento 

feminista que había ligado en gran medida su suerte al 

abolicionismo sufrió una gran desilusión. Pese al triunfo 

del bando nordista, partidario de la supresión de la 

esclavitud, la XIV enmienda de la Constitución, que 

otorgaba el derecho de voto a los esclavos negros 

liberados, le negó a la mujer el derecho de sufragio.

La reacción fue inmediata Elisabeth Candy Stanton 

(1815-1902) y Susan B. Anthony (1820-1906) crearon 

la Asociación Nacional por el Sufragio de la Mujer 

(National Woman Suffrage Association), primera 

asociación del feminismo radical americano, 

independiente de los partidos políticos y de los 

movimientos de reforma.
Elisabeth Candy Stanton

Susan B. Anthony



El feminismo social en España

En España la existencia de una sociedad arcaica, con escaso 
desarrollo industrial, con una fuerte ascendencia de la Iglesia 
Católica y fuertes jerarquizaciones de género en todos los ámbitos 
de la vida social, dio lugar a que el feminismo tuviera durante el 
siglo XIX una menor presencia e influencia social que en otros 
países.
En un país en el que la práctica política estaba circunscrita a un 
minoría social (voto censitario) y en el que las prácticas electorales 
(adulteración de las elecciones) y el protagonismo del ejército 
(pronunciamientos) marcaban la dinámica política, no nos debe 
extrañar que el feminismo pionero no se centrara en 
reivindicaciones políticas, como el derecho de sufragio, sino que se 
basara en demandas sociales, buscando el reconocimiento de sus 
roles sociales como tal género femenino (maternidad y cuidado de 
la familia) y en la exigencia de los derechos civiles.



Las dos grandes figuras son Concepción Arenal 
(1820-1893) y Emilia Pardo Bazán (1851-1921).

La penalista Concepción Arenal insistió en 
múltiples escritos en que el papel de madre y 
esposa eran fundamentales en la vida de las 
mujeres, pero subrayando que la experiencia de 
la vida femenina no podía centrarse en el ejercicio 
exclusivo de ese rol.

Concepción Arenal

La escritora gallega Emilia Pardo Bazán
denunciaba en la España Moderna (1890) que 
los avances culturales y políticos logrados a lo 
largo del siglo XIX (las libertades políticas, la 
libertad de cultos, el mismo sistema 
parlamentario) sólo habían servido para 
incrementar las distancias entre sexos, sin 
promover la emancipación femenina.

Emilia Pardo Bazán 



El desarrollo del movimiento feminista:
el triunfo del sufragismo 1870-1939

En Gran Bretaña, por ejemplo, a principios del 
siglo XX el 70.8% de las mujeres solteras, entre 
20 y 45 años, tenían un trabajo remunerado.
También en el Reino Unido, en 1850 se 
observaba como el número absoluto de 
mujeres solteras mayores de 45 años había 
crecido entre las clases medias. La "carrera del 
matrimonio" registraba así un cierto retroceso 
para muchas mujeres, no sólo como proyecto 
de vida, sino también como opción económica.

Otro elemento clave lo constituyó la 
incorporación de la mujer al trabajo durante la 
Primera Guerra Mundial para sustituir a los 
hombres que habían marchado al frente. La 
consciencia de su valor social alentó sus 
demandas del derecho de sufragio.



Los principales objetivos del movimiento 
feminista siguieron siendo los mismos: 
• el derecho de voto, 

• la mejora de la educación,

• la capacitación profesional y la apertura de

nuevos horizontes laborales,

• la equiparación de sexos en la familia como 

medio de evitar la subordinación de la mujer y la 

doble moral sexual.



La radicalización del sufragismo:
el caso británico

El movimiento sufragista británico se dividió en dos tendencias: una 
moderada y otra radical, partidaria de la acción directa.
Millicent Garret Fawcet (1847-1929) encabezó a las sufragistas 
moderadas que se agruparon en la Unión Nacional de Sociedades de 
Sufragio Femenino. En 1914, esta asociación llegó a contar con más de 
100.000 miembros, y centraba su labor en la propaganda política, 
convocando mítines y campañas de persuasión siguiendo siempre una 
estrategia de orden y legalidad.
La ausencia de resultados de la estrategia moderada hizo que a 
principios de siglo Emmeline Pankhurst (1858-1928) creara la Unión 
Social y Política de las Mujeres. 
Sus miembros eran conocidas como las “suffragettes”.
Mientras en el Parlamento se discutía las reformas legislativas que 
permitieran el acceso del voto a la mujer, la WSPU, además de los 
tradicionales medios de propaganda como los mítines y las 
manifestaciones, recurrió a tácticas violentas como el sabotaje, el 
incendio de comercios y establecimientos públicos, o a las agresiones a 
los domicilios privados de destacados políticos y miembros del 
Parlamento.



La oposición al sufragismo

La sufragista en casa
"No sabemos lo que queremos, pero lo conseguiremos"



Derecho de voto para la mujer
Durante la votación la Sra. Jones recuerda que se ha dejado 

el pastel en el horno



Una manifestación de 
sufragistas

"Abajo los hombres y arriba 
las mujeres"



Feminismo y movimiento obrero

Los propios ideólogos del primer movimiento obrero, en la primera 
mitad del siglo XIX, mantuvieron posturas contradictorias respecto a 
la igualdad de derechos de la mujer.
Flora Tristán (1803-1844), hija de un criollo peruano y una francesa, 
es la gran pionera del feminismo socialista.
Esta posición contrasta claramente con la misoginia de alguno de los 
primeros ideólogos del movimiento obrero como Ferdinand Lasalle
(1825-1864) y, sobre todo, Pierre-Joseph Proudhon (1809-1864). 
Este último afirmaba claramente que una mujer igual al hombre 
significaría “el fin de la institución del matrimonio, la muerte del 
amor y la ruina de la raza humana”. El lugar ideal para la mujer era 
el hogar. Para Proudhon las cosas estaban claras: “no hay otra 
alternativa para las mujeres que la de ser amas de casa o 
prostitutas”.



Sin embargo, fueron Karl Marx (1818-1883), 
Friedrich Engels (1820-1895) y August Bebel (1840-
1913) los que establecieron las bases del 
pensamiento socialista sobre la “cuestión de la 
mujer”.
Engels en su libro "El origen de la familia, la 
propiedad privada y el Estado" (1884) equiparaba la 
dominación de clase con la dominación de la mujer 
por el hombre. Sin embargo, para él como para 
Marx, la emancipación de la mujer sólo se haría 
realidad tras una revolución socialista que liquidara 
el capitalismo. Por consecuencia, la lucha de las 
mujeres debía subordinarse, o como mucho ir 
unida, a la lucha de clases, ya que, de hecho, no 
había diferencia alguna de objetivos.
Para Marx y Engels, la igualdad política entre los 
sexos era una condición necesaria para la plena 
emancipación de la sociedad. Además, los 
fundadores del socialismo científico entendían que 
la base fundamental de la emancipación femenina 
era su independencia económica frente al hombre.



Corresponde a August Bebel, dirigente 
socialista alemán, el mérito de ser el primer 
teórico marxista que escribió de una forma 
específica sobre la mujer en su libro La mujer y 
el socialismo (1879).

Por último, hay que destacar, dentro de la 
socialdemocracia alemana, la figura de 
Clara Zetkin (1857-1933).  Creadora del 
Día Internacional de la Mujer, el 8 de 
marzo, fue la gran propulsora del 
feminismo en la Segunda Internacional o 
Internacional Socialista. En 1907, se 
celebró, bajo sus auspicios, la I 
Conferencia Internacional de Mujeres 
Socialistas. Esta organización llegó a 
agrupar 174.751 afiliadas en 1914.



Emancipación de la mujer
y feminismo en España

Durante el siglo XIX y principios del XX, el feminismo español tuvo como 
movimiento social una menor envergadura que en la mayoría de los países 
desarrollados europeos.
Siempre estuvo más centrado en reivindicaciones de tipo social, como el derecho a 
la educación o al trabajo, que en demandas de igualdad política.
Nunca adoptó la acción directa violenta como estrategia de combate ni alcanzó un 
grado destacado de militancia. En consecuencia, la resonancia social de las 
feministas españolas fue bastante reducida.
El modelo de género establecido en la sociedad liberal española garantizaba la 
subordinación de la mujer al varón y establecía unas pautas muy estrictas para su 
actuación social.
El sistema de dominación, muy jerárquico, actuó en dos niveles:

– 1. Una legislación basada en la discrimación de la mujer: los Códigos Civil (1889), Penal 
(1870) y de Comercio (1885).

– 2. Un control social informal mucho más sutil y, por consecuencia, más eficaz.
El dominio del género masculino se basaba en la idea de la “domesticidad” que 
establecía los principales arquetipos femeninos (“ángel del hogar”, “madre solícita”, 
“dulce esposa”...), su función social y su código de conducta.



“La mujer casada no disponía de autonomía personal o laboral, tampoco tenía 
independencia económica y ni tan siquiera era dueña de los ingresos que 
generaba su propio trabajo. Debía obedecer al marido, necesitaba su autorización 
para desempeñar actividades económicas y comerciales, para establecer contratos 
e, incluso, par realizar compras que no fueran las del consumo doméstico. La ley 
tampoco reconocía a las trabajadoras casadas la capacidad necesaria para 
controlar su propio salario y establecía que éste debía ser administrado por el 
marido. El poder del marido sobre la mujer casada fue reforzado, además, con 
medidas penales que castigaban cualquier transgresión de su autoridad: por 
ejemplo, el Código Penal estableció que la desobediencia o el insulto de palabra 
eran suficientes par que la mujer fuera encarcelada. Asimismo, el doble estándar 
de moral sexual le permitía al hombre mantener relaciones sexuales extra-
matrimoniales y se las prohibía de forma tan tajante a la mujer que las diferencias 
quedaron explícitamente manifiestas en la legislación relativa al adulterio y a los 
crímenes pasionales. El Código Penal establecía que si el marido asesinaba o 
agredía a la esposa adúltera o al amante de ésta, al ser sorprendidos, sólo sería 
castigado con el destierro durante un corto espacio de tiempo. En la misma 
situación, las penas impuestas a la mujer eran mucho más severas: al ser 
considerado parricidio el asesinato del marido, la sentencia era siempre prisión 
perpetua.” NASH, Mary y TAVERA, Susana

Experiencias desiguales: conflictos sociales y 
respuestas colectivas (Siglo XIX)

Madrid, 1995
Ed. Síntesis



• “Desde ‘mujer casada, la pierna quebrada’, son 
innumerables los refranes españoles que limitan la 
actividad de la mujer al círculo de los quehaceres 
domésticos, y, en nuestra clase media, esta idea está 
profundamente arraigada (...) la preparación de la mujer 
para algo que no sea estrictamente el matrimonio, aparece 
todavía, a la mayoría de las gentes como una cosa insólita y 
que, no sólo no debe ser tomada en consideración, sino 
que debe ser severamente reprobada o –lo que es peor-
ridiculizada (...)”.

NELKEN, Margarita
La condición social de la mujer (1919)

Madrid, 1975



Todavía a fines del siglo XIX, la subordinación de la mujer era 
justificada basándose en una supuesta inferioridad genética: la 
función reproductora convertía a la mujer en un ser pasivo, inferior, 
incompleto, y, en resumen, un mero complemento del hombre, es 
decir, del ser inteligente.
Esta opinión no era exclusiva de los grupos más conservadores o 
reaccionarios del país. El escritor catalán, Pompeu Gener, 
ideológicamente adscrito al republicanismo federal y, por 
consecuencia, ligado a los sectores más progresistas del país, 
afirmaba lo siguiente:
“En sí misma, la mujer, no es como el hombre, un ser completo; es 
sólo el instrumento de la reproducción, la destinada a perpetuar la 
especie; mientras que el hombre es el encargado de hacerla 
progresar, el generador de la inteligencia, (...) creador del mundo 
social.”



La conquista del voto femenino
en España

Pese a los esfuerzos de las primeras sufragistas 
españolas, la concesión del voto femenino en 
España no puede ser atribuida a la presión de los 
grupos feministas o sufragistas. La coherencia 
política de los políticos que se proclamaban 
democráticos obligó a una revisión de las leyes 
discriminatorias y a la concesión del sufragio 
femenino durante la Segunda República española 
(1931-1936). 
El proceso, sin embargo, fue bastante complejo y 
paradójico.
Era opinión general, tanto en los partidos de 
izquierda como de derecha, que la mayoría de las 
mujeres, fuertemente influenciadas por la Iglesia 
católica, eran profundamente conservadoras. Su 
participación electoral devendría inevitablemente 
en un fortalecimiento de las fuerzas de derecha.



Este planteamiento llevó a que 
importantes feministas como la 
socialista Margarita Nelken (1898-
1968) y la radical-socialista Victoria 
Kent (1897-1987), que habían sido 
elegidas diputadas a las Cortes 
Constituyentes de 1931, rechazaran 
la concesión del sufragio femenino. 
En su opinión, las mujeres todavía no 
estaban preparadas para asumir el 
derecho de voto, y su ejercicio 
siempre sería en beneficio de las 
fuerzas más conservadoras y, por 
consecuencia, más partidarias de 
mantener a la mujer en su 
tradicional situación de 
subordinación.

Margarita Nelken

Victoria Kent 



Al final triunfaron las tesis sufragistas por 161 votos a favor y 121 en 
contra. En los votos favorables se entremezclaron diputados de todos los 
orígenes, movidos por muy distintos objetivos. Votaron si los socialistas, 
con alguna excepción, por coherencia con sus planteamientos ideológicos, 
algunos pequeños grupos republicanos, y los partidos de derecha. Estos no 
lo hicieron por convencimiento ideológico, sino llevados por la idea, que 
posteriormente se demostró errónea, de que el voto femenino sería 
masivamente conservador.

Clara Campoamor (1888-1972), también 
diputada y miembro del Partido Radical, 
asumió una apasionada defensa del derecho 
de sufragio femenino. Argumentó en las Cortes 
Constituyentes que los derechos del individuo 
exigían un tratamiento legal igualitario para 
hombres y mujeres y que, por ello, los 
principios democráticos debían garantizar la 
redacción de una Constitución republicana 
basada en la igualdad y en la eliminación de 
cualquier discriminación de sexo.



La Constitución de 1931 supuso un enorme avance en 
la lucha por los derechos de la mujer.

Artículo 23
“No podrán ser fundamento de privilegio jurídico: la 
naturaleza, la filiación, el sexo, la clase social, la riqueza, las 
ideas políticas, ni las creencias religiosas.”

Artículo 36
“Los ciudadanos de uno y otro sexo, mayores de veintitrés 
años, tendrán los mismo derechos electorales conforme 
determinen las leyes.”

La Constitución republicana no sólo concedió el sufragio a las mujeres sino que todo lo 
relacionado con la familia fue legislado desde una perspectiva de libertad e igualdad: 
matrimonio basado en la igualdad de los cónyuges, derecho al divorcio, obligaciones de los 
padres con los hijos...
La ley del divorcio (1932) supuso otro hito en la consecución de los derechos de la mujer.
El régimen republicano estaba poniendo a España en el terreno legal a la altura de los países 
más evolucionados en lo referente a la igualdad entre los hombres y las mujeres. Sin embargo, 
en este aspecto como en tantos otros, la guerra civil y la dictadura de Franco dieron al traste 
con todo lo conseguido, devolviendo a la mujer a una situación de dominación en el marco de 
una España franquista impregnada de valores tradicionales y reaccionarios. 


